1. ¡VEN SEÑOR JESÚS!

Hemos empezado el tiempo de Adviento, y con el surge una petición desde lo más profundo de nuestro corazón (Ap. 22,20) ¡Ven Señor Jesús! y ante esta petitoria Dios responde: ‘Si, vengo pronto! En este día preguntémosle al Señor como le gustaría a Él que viviéramos este tiempo de Adviento.

1. NOS PREPARAMOS PARA RECIBIR A UN GRAN REY

Tomar conciencia del que viene nos hace recobrar la suma importancia de este tiempo de Adviento: quién viene es el Rey todopoderoso, el que tiene dominio sobre todo, el que trae consigo su paga y su salario (Is 40 10-11) Disfrute en este día de estas palabras de Jesús que Él es así, y que viene así. 

2. APRENDER DE JUAN EL BAUTISTA: PREPARADOR DE UN PUEBLO

Como apóstoles estamos llamados a integrar una doble dinámica: vivir con mucha conciencia y devoción este tiempo de adviento, haciéndonos concientes del que viene, pro a la vez ayudándole a ese pueblo concreto que Dios nos confía para que se prepare  a la venida del Señor. Para vivir esta doble dinámica contemplemos primero en Juan el Bautista como Él Tenía conciencia de quién era el que iba a venir (Lc 3, 15-16) Pidamos a Dios que despierte su sensibilidad para que descubra con más conciencia quién va a venir, y desde ahí cobre sentido el adviento. 

3. ADVIENTO: ACTITUD DE PEREGRINOS.

Necesitamos renovar continuamente la actitud con que se nos invita a hacer este camino de Adviento, somos peregrinos, estamos en camino de conversión (1 Cro 29,15-18), retomando continuamente un deseo y propósito de transformación de nuestra vida en el amor, para ello necesitamos de la ayuda de María.(Estatutos #235) “el cambio sustancial en la vida del hombre, de volver a nacer, de morir para resucitar, pasar del egoísmo al amor, del odio e individualismo a la comunidad y fraternidad, del yo a Cristo, le resulta imposible al hombre por sí mismo. Solo Dios para el que nada hay imposible nos lo enseña y comparte delicada y pacientemente por medio de María”. 

4. APRENDER DE MARÍA A VIVIR EN UNA ACTITUD DE APERTURA AL PLAN DE DIOS. (Lc 1,27-37)

Adviento es tiempo de hacer camino a una mayor comunión con Dios y con los hermanos, esto nos supone estar abiertos, receptivos al anuncio que nos hace Dios en la vida, a los mensajes que nos hace a través de las situaciones, realidades, personas que nos encontramos cada día. María estaba abierta a recibir y secundar el plan de Dios ¿y yo estoy dispuesto(a) a dejar que Dios me muestre sus planes aunque cambie los míos? ¿Me abro a escucharle a través de las situaciones de la vida y dejo que reoriente y transforme mis ideas, actitudes, comportamientos? o ¿me aferro a lo que yo quiero y espero de la vida?
5. Contemplar e imitar de María la disponibilidad a los planes de Dios (Lc 1,37-45)
“Yo soy la esclava del Señor, Hágase en mi según tu palabra”, con estas palabras María expresa su total disponibilidad al anuncio que estaba escuchando, una disponibilidad que parte de reconocer su condición y su humildad, es una mujer pobre, pequeña a los ojos del mundo pero a los ojos de Dios, valioso instrumento de salvación (2 Co 4,7),  María nos comparte la clave para vivir este Adviento en sintonía y comunión con Dios, estar disponibles a su acción, fiarnos de que él puede hacer maravillas, y en el barro depositar un gran tesoro, Adviento es tiempo de ser anuncio de las maravillas que Dios ya está realizando en nuestra tierra. Pidamos esa gracia de aprender a confiar totalmente en que toda llamada de Dios se dirige al ser humano en función de su mayor felicidad y realización y por ello pedir a María que nos preste su Sí total a Dios. 
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